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PERIÓDICO ANARQUISTA 


83 


quistas y la mordaza policial 





No sola son dirtadores Jos que 
tienen su campo de acción allí don- 
de el desenvolvimiento de la vida 
social y evonómica astá  supa 
ditada al control, al capricho, la 
ambición y el sentimiento de un 
tirano con figuración popular; para 
los anarquistas se manifiesta, abier- 
vamente en tolas las naciones y se 
aplica rigurosamente cuando la lu- 
cha por la libertad tiende a ampli- 
arse, tomazdo fuerza efectiva en 
tados los ambientes sociales. 

Estas manifestaciones de máso 
menos continuada represión, no nos 
extraña ni nos sorprende, puesto que 
loa dictadores surgen de arriba, con 
el único propósito de poner un dique 
de hierro e nuestras ideas y noso- 
tros estamos «bajo, con el pusblo 
que sufre, impulsándolo con, nuestra 
doctrina y nuescra acción libertaria 
pare que rompa las cadenas que lo 
oprimen, sin que tenga: en cuenta 
la ley ni la moentida benevolencia 
de quienes la forjan, ya sea en 
nombre del pueblo o de los dere- 
chos que se otorgan, como directo- 
res del conjunto humano, 


Teniendo en cuenta los atropellos 
sistemáticos, llevados a cabo contra 
el proletariado argentino al través 
de su historia de Jucha social, 
podemos afirmar que en la práctica, 
tanto la policía como Jos: gober- 
nantes de esta tierra, se asemejan 
perfectamente con los hechos y sen- 
timientosde un Primo de Rivera,un 
Ybañez o un Mussolini, eto, eto. 

Allá y «acá, mientras el proleta- 
riado «acepta» la vida de esclavo, 
en las altas esferas burguesas todo 
se desenvuelve armónicamente pu- 
esto que disfrutan con el sufrimien- 
to doloroso de los esclavos y nadie 
perturba sus sueños de parasito, go" 
bernante o mandón, pero, cuando el 
pueblo esclavo se cansa de sufrir, 
e impregnado de ideas liber- 
farias se levanta siroso contra 
le tiranía imperante, defendiendo su 
derecho a la libertad,entonces surge 
implacable la acción coercitiva y 
violenta reprimiendo las más altas 
manifestaciones de justicia, Así en 
Buenos Aires, 


Yué suficiente que el pueblo 
empezara a interesarse públicamen- 
te en la campaña emprendida por 
los anarquistas, pura lograr la pron- 
ta libertad de Simón Radowitzky, 
para que la policia, poniendo coto a 
toda expresión da liberalidad sa dis 
poaga amordozar todo acto que pue- 


da turbar la nefasta tranquilidad de - 


los que viven del esfuerzo proletario, 

En este flujo y reflujo del libera. 
lismo burgués ponen ¡al fint de 
manifiesto el sentimiento que po" 
seen para con la humanidad, Los 
hombres de Estado, estampan un 
artículo en el código que dice, Exis- 
te amplia libertad para exponer pu- 
blicamente cada uno sus ideas, sin 
que nadie tenga derecho a interrum- 
pirla, pero sí el pueblo se toma por 
su cuenta, la libertad de obrar segun 
su pensamiento y como la misma 
ley otorga, de inmediato surge 
el mismo hombre  de- leyes, 
empuñando o haciendo empuñar 
las armas, ruje como león embrave- 
vido rara que el pueblo retroceda 
y se humille so pena de ser masa- 
crado en masa o encarselados los 
idealistas más cultos y destacados 
eu la lunha libartaria: esa es la ba. 
bevnlencia de la ley, de quien la 
forja y de quien la defiende ¡Guay 

el anarquista qua en las calles de 
Busnos Aires levanta su voz exi- 
riendo la libertad del mártir de 
Ushuzia, ¡Está prohibido! grita el 
jf» de policía y los más altos fun- 
cionarios del Estado. Shlo los polí: 
ticos gozan de amplia libertad para 


gritar, insultasse y pelear en la Ju- 
cha por la conquiste del poder y en 
ennsecuencia, del bienestar que les 
proporciona el esclavo con el pro- 
dusio de su trabujo. Siendo po'inico 
estatal se goza de todos los derechos 
por que en ombre de una menvida 
libertad, ponen un antifaz a las 
muchedumbres y estas los siguen 
«cual rebaño a su pastor, Da esta 
manera logran exgañearlus con go" 
losinas, que sólo despiertan deseas, 


Rota la mordaza 


No era posible que los anar- 
quistas de la Capital, se 
resignaran a aceptar la volurtad 
policial, Varios mitines fueron res- 
lizados sin el parmiso de nadie, 
cruzando la ciudad bonaerense la 
cálida palabra anarquista, rompien- 
de la mordaza y exigiendo la liber- 
tad del que siendo niño, se hizo eco 
del do!or proletario y lo reivindicó 
con au propia fuerza, eliminando 
al oriminal Falcón despues de la 
masacre realizada por el tirano pa- 
triota en 1909, cuando todo un pue- 
blo se declaró incapaz de levantarse 
er defensa de sus derechos pisotea- 
dos. Este gesto valiente de los anar- 
quistas en esta hora de semi.acha- 
tamiento popular, es mucho que 
debe culminar con el franco apoyo 
de todas las fuerzas libartarias que 
sientan palpitar en su corazón el 
sagrado deseo de que la justicia del 
pueblo: la libertad salga triunfante. 


LO INEVITABLE 


Si mucho es para los anarquistas 
lograr romper la mordaza policial, 
mushn es también para la polícia, 


denes, puesto que se oree dueña de 
sentimientos e ideas qne el pue 
blo pueda poseer, Rota, pues, la 
mordaza, sucedió lo inevitable aún, 
La jauría policial se largó a la 
caza de anarquistas y ya fueron 
varios los que cayeron entre sus 
garras. La redacción del periódico 
«La Antorsha» y el local social de 
Ja calle Loria están estricta - 
mente custodiados por sabuesos po- 
liciales, ¿Que prensa el proletariado 
banaerense, frente a tales desmanes, 
si quiere conseguir la libertad de 
Radowirzky y conquistar la ralle 
psra exponer susideast Alguien es- 
cribió Hay que conquistar la calle 
sin permiso policial! Algunos la cc n- 
quisteron ya, ¿Es de anarquistas 
dejarlos solos en este lucha, en -la 
que todos decimos desear tener 
parte activa? 


La Liga Patrió- 
tica en acción 


Los últimos hechos sangrientos, 
provecados y perpetrados pur una 
"horda de la Liga P, Argentina, reci- 
eutemente constituida en G. Pico, 
vienen a reafirmar lo que ahora y 
siempre repetimos: Los principios y 
finalidad de esta mafiosa institución, 
amasada con sangre de inocentes, 
son el crimen premeditado y el 
asesinato alevoso de honestos obre- 
ros, mediante ta orden y el soborno 








de la Asociación del Trabajo, con 
sede en Buenos Aires. 
Esta última, integrada por los 


más adinerados, industriales y terra" 
tenientes de este dos vecea argenti" 
no y democratico país, data desde 
que en Buenos Aires sonaron las 
primeras campanadas de rebelión 
popular, contra la desmedida avari* 
cia de advenidizos capitalistas y la 
iriesistible tirania del gobierno, a 


cargo de las malhbabidas autoridades 
nacionales, con una bistoria más 
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horrible y más cruel que la que nos 
legaron las hordas meridianas del 
medioevo, . Cuando este cumulo de 
capitalistas, mal llamado Asociaci: 
ón del trabajo, no le faé suficiente 
sobornar a los policias,como también 
á altos tuncionarios del gobierno y 
a ciertas persona/idades periodisticas 
cuando el proletariado regional, en 
su mayoría organizado, amenazaba 
destruir el poder y el privilegio de 
amos y gobernantes, para establecer 
sobre la tierra la equidad, el amor 
y la verdadera justicia, surgió la 
horda patriotica con el pervertido 
Carlés a la cabeza, doctor y encar' 
gado de fabricar patriotismo con 
los elemeutos más invertidos del 
estado vigente, 


En el primero y sucesivos conci' 
lios realizados en Buenos Aires por 
estas tres instituciones, Liga, Aso" 
cisción y policía, se proyectaban los 
planes más tenebrosos que imaginar 
se puede que, de inmediato ponen 
en practica—primero en Ja Capital 
extendiéndose Juego par todos los 
puertos y localidades más importan” 
tes de este jaujesco país, en donde 
se prometen grandes libertades y en 
cambio se nos da plomo y presidio. 

La primera garantía que se ¡e dió- 
al ingresado en la Liga, es munirlo 
de carta blanca, de una: poderosa 
arma de fuego y balas para que así 
tenga coraje, provoque y mate sin 
ninguna responsabilidad y si es bu: 
en foragido, reconocido como profe* 
sional, le dan sumas de dinero pa- 
ra que se alcoho!ize abuse de muje" 
res, concurra a los garitos y  goze 
de todos lua valores de la cultura 
patriotica, a cargo de Ja destacada 
figura, doctor Manuel Carlés, 

Y estos son los persunajeas solor" 
nados unos, engañados la mayoría, 
amparados todos por el gobisrno y 
las autoridades, que eu estos ulti: 


i . mosaños, vienen sembrando el terro 
intentar y llegar a burlar sus ór- *“., , terror 


el hambse y la discordia en el seno 
del proletariado regional. 


Estos son pues los que en Pico, 
fecha 12 y 13 del cotte, asesinaron 
alevosamente a dos honestos com" 
pañero?, uno con cuatro tiros en la 
cabeza y el otro con tres en dis' 
tintas partes del cuerpo, epilogando 
la tragedia con el allanamiento de 
«Pampa Libre», el local de la Fede: 
racion obrera local y la detención 
de los compañeros más activos, cua" 
tro de ellos comprometidos en un 
falso proceso mediante el cual se 
trata de salvar la culpabilidad de 
los mafiosos de pistola y carta blan" 
ca; paes en estos casos, las anto- 
ridades, obedeciendo a comun acu: 
erdo cun la Asociación y la Liga, 


castigan a los inocentes para no' 


defraudar a los verdaderos culpables 
y disponer siempre de la horda que 
reprima todo ucto de justicia, toda 
manifestación de huelga, por muy 
justa y fundamental que ella sea 
y toda propaganda cultural que los 
bien intormados traten de realizar 
aún a trueque desu libertad y de 
sus propias vidas. Y poco importa' 
ría perder vida y libertad, luchan: 
do frente a frente con tados los que 
no quieren romper lus cadenas de la 
esclavitud, el caso es qne nos ase” 
sinan a la sombra ya quemarona 
sin más aviso que el estampido del 
revolver o el aflnente de sangre 
dela profunda y mortal puñalada, 

¿ que hacemos frente al inminen: 
te peligro? 

La horda tiene orden de matar y 
mata libremente, porque saben que 
caigamos uno, cien uv mil, todo 
quedará impune y nu solo impune, 
sino que serán bien retriluidos con 
sumas de dinero o ascenderán en su 
patriotica carrera de matonaje libre, 

¡La horda quiere sangre nuestra! 

En todas partes nos 
persiguen y nos quieren muertos 
o encarcelados. ¡Unu! ¡mil! ¡los que 
caigan! ¡es lo mismo"! ¡todo quedará 
impune y bien retribuido! 

¿Qué hacemos!...,.? 





Maipú Nro. 124, Villa Mitre 











SALUD.— Las pasiones no 
mueren, los entusiasmos no 
decaen nunca sino en las 
sangres pobres y cuando el 
vigor nos abandona. No es- 
tán, pues, afuera, las fuentes 
de decepción sino en nuestra 
ind:gencia orgánica. 

Ere Der, 
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¿ Para 


| B. BLANCA, Febrero 25 de 1928 








quién; escribimos? 
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Realizamos una cosa por placer ensayo de libre derenvolvimiento 


o por necesidad. Lo primero por 
que nos produce una seusación de 
alegría, de bienestar y de felicidad; 
lo segundo porque para gozar de 
un nuevo o mejor placer, se: hace 
necesario preparar Jos elementos 
indispensables para ello, Lo que 
nOs causa gozo y regocij) existo ya 
da hecho, vuesto que gozamces. Lo 
que nos contraría y nos produce 
malestar, si bien existe, sonsidera- 
mos perniciosa su existencia y tra- 
bajamos por eliminarla. He aquí 
por que esto se convierte en ura 
necesidad, 

Ahora bien; ¿depende de nosotros 
solos, es solo el individuo de por sí, 
capaz de proporcionerse toda la 
suma de pláceres a que aspira y 
que ronceptuamos sin limites? Cree - 
mos que no, Una enorme cantidad 
de hechos y de z0sas se lo impiden, 
La naturaleza en primer lugar, que 
no siempre se demuestia favorable 
a e] satisfacción de nuestros desecs. 
Las costumbres, hábitos y leyes, sis- 
temas de convivencia,en fín, slabo- 
rados y asentados sobre bases que 
no complacen en ningun caso las 
necesidades del individuo, hacen 
que este se vea en la necesidad de 
buscar los medios para satisfacer 
estas necesidades, Imposible re- 
sulta conseguir esto en el medio 
social que actusln.ente vivimos, y 
de ahí que se torna una necesidad 
su destrucción. Pero paralelamente a 
a esta necesidad de destruir, surge 
esta otra necesidad de crear tam- 
bién. 

Si ereemos que en una sociedad 
enteramente libre, noes posible al 
hombre por su solo esfuerzo satis= 
facer todos sus deseos, necesitando 
pará ello asociar su voluntad y su 
esfuerzo con aquellos otros indivi: 
duos que persigan idéntico fín, mu- 
cho menos creemos que pueda el 
hombre por si solo y nisladamente' 
lograr la destrucción de este medio 
enque eu personalidad dapende 
casi en absoluto en les institucio- 
nes en que está basado, Y ello en 
razón de los mil obstaculos, que en 
una sociedad libre no existirian, pe- 
ro que en esta se oponen a todo 


RADOWITZKY 


nos lo ha dicho: «Me libertareis 
cuando hagaís la revolución, pe- 
ro que sea pronto» Estas palabras, 
breves y terribles, llegaron a nos' 
otros. Y nosotros, como un des' 
doble de energias, las proyectamos 
sobre las testas proletarias, prelu' 
diando el esfuerzo supremo: la 
Revolución O lo que es lo mismo, 
la libertad de Simón. 

Toda lucha empeñada a su fa" 
vor, debe de consistir en acciones 
de alto relieve anarquista valores 
concluyentes de revuelta. Su liber" 
tad, depende en su todo, de una 
vasta y continuada labor de agi: 
tación. Pedir clemencia y espe" 
rarla de quien lo martiriza para 
que un día goce la libertad, es 
lo mismo que aherrojárlo a un 
completo olvido. Una prueba ter 
minante nos la dán los gobiernos 
y policianos, al negarnos el per: 
miso en ia Capita: para realizar 
cualquier campaña en su favor. 
Queda, pues, la justicia del pueblo, 
Recordemos que él por el pueblo lo 
hizo. El pueblo es quien por él 
debe de hacerla. Fuera del pue" 
blo para él—lo mismo que para 
todos los presos— la justicia no 
existe, 

"| Práxedes G. Guerrero lo ha di 
cho: «La justicia ni se compra ni 
se pide de limosna ¡sinó existe se 
hace Hágamosla,pues, por nuestro 
Héroe,nuestro Martir,nuestro Her 
mano: SIMÓN RADOWITZKY 
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De ahí la necesidad que sentimo? 
de comunicar nuestros pensamien” 
tos, unlestres ideas y nuestros dese- 
os de realización al mayor número 
de gentes, convencidos de que de 
esta marera jegraremos con más 
facilidad y más prontitud lo que 
consideramos que hu de ser más 
bueno para todos, 

¿A quién hemos de dirigirnos 
para ello? Evidentemente que no 
ha de ser a nuestros amigos, $ nu- 
estros rompañeros, a aquellas per. 
sonas que persignen nn idéntico 0 
aproximado fin y que, por supuesto, 
no sería para ellos nada nuevo cual- 
quier pensamiento o inquietud que. 
nosotros expresáramos en lo que es - 
cribimos y en lo que hacemo». 

Por otra parte, trasladar al papel 
por simple placer persona), nues- 
tros pensamientos e idess, sin vis- 
tas a una utilidad común, no cree- 
mos revele en quién lo hagu, sino 
un sentimiento bastardo, un tam- 
to de vanidad y de pedanteria, co- 
sa que nos pemitiría dudar de su 
nobleza de propósitos, A no ser 
que, lo que escribiera se lo reserv. - 
ra para si solo, y en este caso, co- 
mo no constituiría una molestia 
para nadie, allá aquel con sus ma” 
nias y rarezas, 

No escribimos, no debemos escri- 
bir, pues, para los aparquistas, A lo 
sumo, cuendo una diferencia entre 
nosotros lo haga necesario e impres- 
cindible. 

Si así hiciéramos los 
compañeros, no lograríamos otra 
coss que expresar nuestras ideas 
con más o menos bellas frases pero 
con el mismo contenido real; y 
creemos que los anarquistas saben 
lo qua quieren y lo que persiguen, 

Hay la necesidad, entonces de 
dirigirnos a aquellos medios y É 
aquellas personas que son indife- 
rentes o que nos son hostiles pare 
hacerles participes de nuestras ¡n- 
quietudes, nuestros deseos y nues- 
tras esperanzas, 

A ellos debermos dirigirnos con 
nuestros escritos, con nuestra pa- 
labra y con nuestras acciones. A log 
medios y a las personas que no sor 
anarquistas es donde hay que lle- 
gar con nuestra propaganda, con 
todos los medios teórico y prácti- 
cos que nós permitan nuestras fuer- 
zas y nuestras capacidades, Exten- 
der nuestra acción más all'á del 
estrecho cireulo donde nos desenvol- 
vemos será la mejor manera de ace- 
lerar el advenimiento de la herman- 
dad entre todos los seres” 

Nos resulten pueriles los argumen- 
tos empleados para justificar la au- 
sencia de nuestra labor en determi-- 
nados medios, alegando qne aquí o 
acullá se ve anulada nuestra perso 
nalidad y se traba nuestra acción. 
Y preguntamos, ¿a qué parte irá el 
anarquista, el hombre bueno, fuera 
de su pequeño círculo, donde el mes- 
dio y los hombres no se le muestren 
completamente indiferentes y haste - 
en la mayoría de los casos adver- 
sos.? Portadas partes vemos la mis- 
ma injusticia, la misma incompren- 
sión, la misma intolerancia, A esas 
partes, aun contra nuestra voluntad, 
nos toca pertenecer, 

Nos ausentamos de un lugár para 
trasladarnos a otro lugar donde ss 
observan las mismas costumbres, 
rigen las mismas leyes y existen los 
mismos hombres. Dejamos un medie 
para actuar en otro y lo encontra" 
mos completamente igual. 

Nos volvemos a nuestra cáscara 
de nuez y el pequeño espacio ne 
nos deja respirar, Hay enton:es, que 
abrirse'paso entre todas las malezas 
y ampliar nuestro radio deracción, 
¡guoia allí nuestra propaganda, bha- 


cia allí nuestra obra! 
UN MEREJE. 








' BRAZO Y CEREBRO 


Hechos y 


Loz utentados del 24 do Diciem- 
bre en el Banco de Boston y Ci:y, 
han suúscituco 6eA nuestros medios 
un vivo cambio de idegs y corcep- 
tos relereñies 4 estos hechos, 

Pero si por Una parte vemos con 
satisfacción que no todas las menta- 
úídades han sufrido una grave des- 
«viación motivada por una proprgan- 
de imsustancial, vemos también con 
desagrado y una cierta amargura, 
somo la falta de estudio sereno y re- 
flexivo de nuestras doctrinas lleva 
a plantear la discusión en terminos 
2onfusos. 

No es negando la posibilidad de 
ser anarquista al que emplea la 
violencia como circunstancial arma 
do lucha cuando así lo requiere la 
.Srudeza del combate contra un ene- 
migo munido de todas las armas 
de la infamia y la crueldad, ni es 
tompoco ensalzando cualquier he: 
cho violento, aunque salte a la vis- 
ta su absoluta ineficacia moral y 
material para los fines superiores 
de la propaganda, como se diluci. 
dan los problemas que a las moda- 
lidades de la propaganda atafien, 

No creemos tampoco de gran efi- 
eacia el recurrir, para aclarár ante 
propios y extraños el pensamiento 
srerquista respento a tal clase de 
atentados, al argumento de un ax- 
cesivo sentimentalismo, Debemos 
unir 8 nuestros sentimientos el 
espiritu practico, para darle a nues- 
tra obra el sentido de una posi- 
ble y electiva realización, 

El atentado del City como fuera 
de lugar y de tiempo puede ser 
por los anarquistas no aceptado, 
por que un compañero al abocarse 
a la realización de un hecho tal, no 
debe obrar por pasionismo sin con- 
tralor de conciencia, ni bajo la pre: 
sión de propagsndas no del todo 
serenas y eficientes. Medirá, no las 
consecuencias inmediatas a su per- 
sona ni la satisfacción al aplicarle 
,2l yanqui asesino un castigo de du- 
dosa eficacia, sino que medirá las 
probabilidades de que su hecho fa- 
vorezoa la propagación de sus ide- 
ales de justicia y respeto a la vida 
del prójimo, por lo que también mus 
rieron Sacco y Vansetti. 

Entonces si que un atentado que 
hasta en las formas de su realiza- 
ción y oportunidad denote sereni- 
dad y conciencia, hallará el tácito 
esentimieto popular y los anarquis- 
tas podrán decir, sin menoscabo pa- 
ra sus ideales de amor y de justi- 
: ela, que son recursos supremos de 

una lucha que en terrible desigual- 
dad de condiciones, llevamos a ca- 
h» contra ua enemigo dispueste en 
toda forma y momento a aplastar- 
mos calumniarnos, y asesinarnos a 
mansalva, 

Porque más vale intentar hacer 
justicia 'aún a riesgo de equivocar- 
nos, qua permanecer impasibles an- 
te e! desborde de la injusticia y la 
arbitrariedad. 

Pero cuande se producen hechos 
contraproducentes por lo inoportu- 
no de su realización,todoslos que, no 
siendo simples pasionarios de un 
ideal, no conociao debidamente en 
sus fundamentos morales, sino c0n- 
sientes unidades del gran ejercito 
de la libertad, deben decir la pala- 
bra anarquista, no negando la po- 
sibilidad de que sea o que se crea 
fnarquista quien ta! hecho consumó, . 
sino exponiendo el concepto anar- 
quissa respecto a la violencia en la 
lucha social 6 indicando rumbos mo- 
rales por lo que sea posible hacer 
de todo hecho inteligente y sereno 
un positivo factor de propaganda, 

Debemos mirar mejor la oportu- 
nidad c' inoportunidad del hecho, 
sin necesidad de perdernos en el 
análisis del hecho en sí, explicable 
despues de todo como consecuencia 
de la edusación de violencias y de 
odios conque alimenta a la huma- 
nidad la sociedad burguesa, pues 

- de ln anntrario se corre el peligro 
ue ll-g.«t a un anarquismo sentimen- 
ta', alejado por completo de la do+ 
lorzsa realidad soctal en la que nos 
toca actuar, $ 

La discusión del hecho del City 
ha evidenciado la existencia, en 
una buena poreión de camaradas, de 
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una paligrosa desviación en la con- 
ceprión de ciertos aspectos de la dcc- 
trina anarquista, bajo la presión sin 
duda de factores que siendo circus. 
taucinles armas de jucha, han sido 
convortidos en teoria-base de una 
propaganda que si buens y aceptada 
en momentos de álgida y tenás a- 
gitación popular, no Jlena sin em- 
bargo como divulgación doctrinaria 
misión fructifera. 

Sa cree aún mucho en una trans- 
formación social a baso de barri- 
cadas y da estruendos, en completo 
olvid» de la necesaria base de cono- 
cimiento y de conciencia que será el 
único: y más firme cimiento sobre 
el que asentará su estabilidad cusl- 
quier nueva forma de convivencia 
social, 

.Se trabaja en la realidad de las 
luchas cotidianas sin la visión del 
futuro por lo que se pierde el sen: 
tido de la verdadera propaganda 
referida a la creación de valores de 
conciencia para hacer más cercana 
esa Bavolución Social por tantos 
esperada. ó 

Pero corvenzamonos que esa R, 8, 
no vendrá por el solo hecho de que 
un grupo de nombres animados de 
buenos propósitos realice el herois- 
mo de una insurrección; podrá vol- 
tear un gobierno, derrotar a un ti- 
rano, cambiar m>mentaneamente el 
aspecto politico de un pueblo, pero 
la B, S, por los anarquistas suspira- 
da no puede ni ha de ser la conse- 
cuencia del esfuerzo heroico de un 
puñado de hómbres ni de la explo- 
sión esporadica del odio que la in- 
justicia acumuló, Ps 

Ha de ser el fruto de una atmos- 
fora formuda por el conocimiento 
que posean los hombres de lo que 
quieren y. deseen realizar y que en 
apreciables mayorias puedan dar el 
ejemplo edificante de positivas rea- 
lizaciones, E 

Empero, trabajando en la propa- 
ganda anarquista utivcorriente esen- 
cialmente agitadora para los fines 
del cotidiano batallar y perdída la 
visióndel porvenir que debemos pre- 
parar constante e inteligentemente, 
se Va alimentando una mentalidad 
que fundementa toda labor de pro- 

aganda en la violencia del lengua- 
jo, el escrito y que de cualquier he- 
cho violento hace teoría de novisi- 
mo proselitismo. Y con tal mentali: 
dad facilmente lléyase a perder la 
brújula de le verdadera y útil pro- 
paganda aturdidcs por lo que den 
en llamarle ACCIÓN REVOLU- 
CIONARIA. sin ver onan facil- 
mente llegan a confundir el senti- 
do de la oportunidad y el senti- 
miento de la justicia con la ven 
ganza torpe de puro corte burgués, 

Sin necesidad de irse a losextre- 
mos para oritioar los hechos y las 
cosas de la propaganda y sin per- 
der la debida serenidad que tras 
consigo el convencimiento de las 
propias ideas, es preciso dar la vos 
de alerta frente a ese desborde de 
revolucionarismo desorbitado como 
también para incitar al estudio y 
a la reflexión de todos los camara- 
das, 

Que ni es imprescindible para 
sentar precedente de hombría el 
cargar con la dudosa responsabili- 
dad de hechos que en nada favyore- 
cen la divulgación de nuestras ideas 
de libertad, justicia y amor entre 
el pueblo, como tampoco es nece- 
sario el pretender quitar a nadie el 
derecho de llamarse o que se 
orea anarquista, 


Sepamos decir que los anarquis- 
tas reivindicar como propios aque- 
llos atentados equilibrados y opor- 
tunos, que al encontrar entre el pue- 
blo ambiente feborable hacen más 
fáotible su comprensión y favore- 
cen la propaganda, pero sepamos 
también decir que los anarquistas 
reprueban todo hecho violento que 
ni consulta el ambiente popular 
enfriado y distraído por otras preo» 
cupaciones, ni denotan serenidad de 
juicio, sentido de oportunidad, ni 
visión del porvenir, que ayudaron 
a forjar con su martirio los elctro- 
cutados en Charleston;ni amor por 
la divulgación de los principios éti- 








ens, filosóficas y científicos de 
nuestra doctrina 

Tratemos que el ambiente anar- 
quistá, al calor del estudio y de 
la opórtuna y útil acción revolu- 


cionaria, se despeja de la intoleren» 


cia y falta de respeto a las ideas 
del prójimo, hoy enturbiado- por 
un cierto deje de sectarismo infe- 
cundo. 


ANAREOS 


bA MISERIA DE 
LA RIQUEZA 


No hay paradoja en la frase sino 
triste y vivida realidad, En cual 
quier parte que soberbia y ostento" 
samente se alce la riqueza, deja tras 
sí un reguero de lagrimas, Las pi' 
rámides de oro, siempre nos ablan 
con su lenguaje veráz de multita: 
des tamélicas que en lenta agonía 
sucuambieron en la construción de 
dichas pirámides. El monstruo social 
es un animal de cabeza oríficada y 
andrajosa cola, 


Y esto es dable vlsservar en los 
momentos actuales en este país; en 
la gran extensión de sus campos a 
cualquier parte que se dirija la vista, 
ue verá la riqueza «cumulada por 
los hijos de la miseri,; innumerables 
parvas de amarillento grano són 
mudos testigos de la gran tragedia 
social que nos revela el constante 
choque de la riqueza con la miseria, 

¿Donde está el descamisado prole* 
tario que pueda afirmar su derecho 
a la posesión de la riqueza acumu' 
lada? y donde el economista bur: 
gués que pueda negar que la rique" 
za de unos-está-basada en la mise' 
ria de otros,? 

El primero, no tiene más que fi: 
jarse en su triste odisea de prole" 
tario para convencerse de que las 
muchas y pocas cuadras de trigo 
que cortó y emparvó, no han repre* 
sentado para él, más que muchas 
fatigas acompañadas de unos cuan* 
tos pesos, pero nunca el muro in' 
franqueable contra la miseria que 
entra eu su hogar, Y que decir del 
sgegundo?, La sinrrazón de sna ar 
gumentos está en su vida misma de 
pernicioso parásito ques, abarrotá 
sus graneros vaciando los ajeno», que 
acumula grasa. en su organismo a 
costa de la anémia de otros orga* 
nismos. 

¡La riqueza va siempre acompa 
ñadade la miserial En vano serán, 
para que tal no suceda, las trías 
lamentaciones de ingenuas «almas» 
cristianas o las calculadas dádivas 
de ipócritas filantropus; no es la 
humilde oración ni la ¡insultante 
limosna remedio para tan grave mal. 
Un sistema social basado en la ex: 
plotsción del hombre por el hombre 
y en el dominio de unos sobre otros, 
siempre aparecerlá el doloroso y trá* 
gico espectáculo de palacios y cho" 
zas, de hartos y hambrientos; y a 
medida que asomen las riquezas sus 
hilos deslumbradores, harán también 
su aparición las feas pústulas de la 
miseria. Es imporible encontrar el 
nivel economicu de la sociedad den: 
tro de la órbita de tan inicno sis" 
tema. Mientras perdure, -la miseria 
más atroz y general de os produc: 
tores, será el doloroso residuo que 
dejará la riqueza, de la que tanto se 
enorgullecen los panegiristan le este 
rico país. 





F, Martinez, 
A (0): 


ANALOGÍA 


Generalmente se afirma cop una 
profanda convicción, de parte de al, 
gunos compañeros, que, todo mal in* 
terido hacia el individuo, como así, 
hacia la colectividad, dentro del sis" 
tema capitalista; obedece a múltiples 
causas sociales, que tienen su mas 
radica] expresión, en el principio de 
antoridad, de propiedad, etc, Y que, 
por lo tanto, no debemos atacar al 
efecto que se deriba como cuerpo or* 
ganizado o como individuo ampara: 
dor de este orden sino, más bien, a 
las causas generadoras de este mal. 
Quiere decir, que no hay que atacar 








al homádre—cuando so quiere etecar 


el mal— sinó, más razonsble sún 
a esa abstracción que llamsn casa, 
Pero... ¿No es en fiu de cuen” 


tas, el hombre, el eterno creador y 
perpetuador de ls: cons:? Pues » él 
con las idess, v +1 tiróno...[coD 
la acción!, 
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, ima Pprtry> nm?) 
Asesinato “guiente 

DE «EL MONITO» de Paris, 
reproducimos esta carta, remitida por 
nuestro camarada Vanzetti al Pro- 
fesor Dana el 22 de Agosto N. P. 

Ella fué escrita a mediodia, des- 
pues de la primera visitá de Luisa 
Vanzetti, acompañada de Rosa Sa: 
eco. En. ella demuestra cuanto do- 
minio de si mismo y cuanta lucided 
de mente conservavan los dos marti: 
tes, a pocas horas de ser asesina- 
dos. 

«E: juez Holmes rehusa nuestro 
recurso, alegando que la Corte Sn- 
prera Estatal se ha pronunciado s0- 
bre el hecho y que él no puede 
invadir la jurisdición de la Corte 
Estatal, 

Ayer, el juez Brandeis, rehusó 
nuestro recurso, alegando razones 
personales; es decir, que él y otros 
miembros de su fumilia estaban fabo* 
rablemente interesados en el caso 
puestro, como resulta del hecho que 
despuea de nuestro encarcelamiento, 
Rosa Sacco y sus hijos fueron a 
vivir en una cusa deshabitada, de 
propiedad del juez Brandeis, en 
Dedhan Mas». 

Estos magistrados son los símbo- 
los del liberalismo en el seno de la 
Snprema Corte federal y nos dieron 
la espalda, 

En estos momentos nuestros abo- 
gados están presentando nuestro 
reeurso aljuez Stone. Pero como 
todos los demás jueces de la Supre- 
mé Corte Federal son reaccionarios 
no les faltarán buenos pretextos 
para rehusarlo. 

Asi está pasaudo este: que algu- 
nos de los jueces rehusan nuestro 
recurso por que son amigos nues: 
tros, mientrás ¿os demas lo rehusan 
por que nos son hostiles Y a través 

de estas elegantes«Horcas Caudinas» 

nosotros estamos despachados para 
la silla electrica Mi joven hermana 
y Rosa, están literalmente sobre 
la cruz. Mi hermana era opti- 
mista como lo era todo el mundo y 
hasta nuestros compañeros más in- 
teligentes y más prácticos, los cua- 
les no parece que hayan com- 
prendido bién el significado de 
nuestro proesño, 

Pero llegado aquí, en el lugar, 
frente a la realidad, su optimismo 
se fué disipando y esta mañnnse 
sufrió terriblemente, 

El Comité, los amigos, Rosa y 
Luisa trabajan afanosamente dia y 
noche en una última y desesperada 
tentativa de evitar la ejecución; pe- 
ro caen de desilusión endesilusión y 
la ejecución nuestra es siempre más 
proxima e inevitable, 

Faltan apenas doce horas, y si 
rehusamos de esperar contra toda 
razón, es evidente que estamos per- 
didos, 

En nuestros féretros, quedará el 
optimismo de los amigos y el nues- 
tro. 

Lo que más deseo en estas horas 
de agonía, es que nuestro proceso 
y nuestro fin, puedan ser compren- 
didos en su verdadero siguificado y 
servir como una tremenda lección 
a las fuerzas de la libertad, a fin 
de que nuestras penas y nuestras 
muertes no hayan sido en vano, 

—— O AQ 


DIVAGACIONES 
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La miseria de un pueblo como la 
miseria de un hombre no viene de la 
fatalidad, ni de los dioses, ni de los 
demonios: es el efecte de causas pu" 
ramente humanas, que es deber es' 
tudiar. 

La miseria, pues, digámoslo bien 
alto, es un crimen social. 


Cristo es el más grande de los 
mártires por las más grandes de las 
causcs: ¡Le justicia humana, el amor 
a! prójimo! 

M. López Soria. 


A A 








del 
—propegandisia 


El valor de consevuenc:a que los anar. 
Quistas debemos poseer para con las 


ideas, DO está simplemente en el des. 
gaste Ge energias que se hace €n ciertos 
priiuuos, cuundo por ciertas causas, 


lundalentales y bumanas, las multitu. 
des se excitan y apusionan, prorumpien. 
do en enérgica lucha para salir victo. 
riosas en lo que se proponen conquistar, 

La consecuencia que afirma, frente a 
simpatizantes y adversarios, la conviceio 
ón que orgullosamente decimos poseer, 
se constata con más claridad en los ac. 
tos doctrinarios y propulsadores que 
realizamos en el transcurso de periodog 
en que las muchedumbres $e tornan pa 
sivas frente al tactor principal —el Es- 
tado—que las había hecho con mover por 
atropellos, llevados a cabo, ya directa. 
mente a la vida de sus semejantes, ya 
para anu:ar las pocos mejoras conquis. 
tadas en épocas anteriures. 

Necesario es cómprender, que todos 
los movimientos populares, suscitados al 
través del tiempo en que un nuevo con. 
cepto del desenvolvimiento de conviven. 
cia social solo vive teoricamente en el 


pensamiento de simples simpatizantes y . 


convencidos propagadores, no som otra 
cosa que el resultado del constante ba. 
tallar por parte de aquellos qué nu ten. 
gan en cuenta el esfuerzo que se nece. 
sita para llegar a interesar al pueblo por 
las causas más humanas, causas que si 
en verdad le son simpaticas, las aban. 
dona, absorvido por resolver problemas 
de la vida diaria, que reyuieren toda cla- 
se de aislamiento y humillación. ya que 
delegan en sus opresores sus propios das. 
tinos, resignandose a obederer, como si 
luera la causa más natural. Deteniendo. 
nos, pues, a analizar serenamente el re- 
sultado de cada movimiento popular, lle. 
garemos siempre a la siguiente conclu- 
sión. 


Las  mtltitudes,  sublevadas en 
momentos oportunos y que en 
ellas vive el deseo de justicia, le. 


go de haber fracasado 0 triunfado en el li. 
mitado objeto por el que se ha dispuesto a 
luchar, seencierran en un mutismo casi ab. 
soluto, que niega de hecho tado el esfuerzo 
empleado contra los tiranos durante el pe- 
gueño periodo de entusiaxmo, 

Es lamentable palpar esta triste rea. 
lidad, despues de tanto esfuerso emplea. 
do para interesar al pueblo por la gran 
obra que el mismo está llamado s reali- 
zar si quire conquistar su propia felicis* 
dad tan pisoteada, poro esta realidád co: 
tidiana, no debe ser, jamás, el motiws de 
justificación para que, convencidub" disl 
ideal anarquista, nos £umemes tadibión 
al estado de inactividad, imitando a quié- 
nes aún no fuimos capaces de hacérle 
comprender el valor que nuestras ideas 
encierran. 

Nuestro cenvencimiénto y muestro gran- 
dioso empeño por conquistas Imtibertad, 
fuerza es recomoceriv, es eb "Pagiito de 
la continua propaganda rea por los 
que primero comprendieron la negesidad 
de vivir libremente y SÉ convericierón 
de ser factible la realización de nuestras 
humanas ideas; si de otro modo pudiera 
y pudieramos haber llegado a compren- 
der que las muchedumbres realisarian 
esta gran transformación gocial, sin el 
impulso y la doctrina constamte que 
nosotros hemos necesitado para com- 
prender la filosofía anarquista, motivos 
guficientes se le presentan paso a paso 
para que ya hubiera realizado esta mag- 
ma obra; pues los obstinados en vivir 
del esfuerzo «geno, estuvieron y están 
en constante actividad, tanto para obte- 
ner violentamente todo lo que tienda a 
mejorar el desenvolvimiento de vida, co- 





'mo están en actividad para amontonar - 


riquezas sin limites, sumiendo a los pro- 
ductores en la situación miserable más 
denigrante. 

Debemos, pues, convencernos 
de que no es con nuestra relativa tran- 
quilidad en la propugunda como llegáre- 
mos a materializar nuestro anhelado pro- 
posito de libertad. 

La evolución es innegable en todo ser 
humano, es verdad, pero debemos cormn- 
prender que ella se manifiesta con Una 
lentitud asombrosa en las muchedumbres 
y podemos tener presente que, dejando 
de llegar hasta ellas la constante propa- 
ganda serena e inteligente que le haga 
despertar los sentimientos, a«dormecidos 
o cohercionados por las circunstancias 
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BRAZO Y CEREBRO 





Realidad—Perfección 





A cadeí día, a vada año, las co- 
sas-8e repiten casi inulterables y es 
túpidas: el mismo asalariado, el mis- 
mo patrón, idéntico gobierno y el: 
mismo gobernan:e, Es capisalismo 
aumenta sus caurales marvillosa- 
monte adquiridos, amasados con el 
trabajo ajeno, legando sus enormes 
fortunas a sus continuadoreslos que, 
siz duda, ejecutan los mismos méto- 
do», exponiendo loz mismos juntifi- 
cabivos. y las mismas razones del es- 
tado actual de cosas, 

El tarratenionte, el más formida- 
bla enemigo de la parfección hu- 
mána,.veude su tierra, para de in' 
moediato, 'comprar allá y acullá en 
donde mas le convenga sus ilegíti' 
mos intereses y a su desmedida hol: 
ganza. El agricultor o el chacarero 
sometido a infames contratos de 
arreadamiento, bajo la garra felina 
del Jatifundista, especie de loba de 
campo fértil, no hace sino cambiar 


de lugar, de zona, pero siempre a”. 


rrastrando las mismas pésimas condi: 
viones de trabajo y de vida, El o* 
brero, sometido por la insoportable 
fuerza de las cirounstancias a estos 
dos tipos, el uno dueño de todo, el 
otro sufiel instrumenta, le onurre lo 
mismo: cambia de zona, de gremio, 
de país, de continente, pero su tris" 
ta vida se repite llena de dolor, de 
ignorancia y de tragedia, El gober. 
nante, sube, baja, entra y sale, pe, 
ro siempre con el mismo fin: el de 
mantener las cosas tal cual como 
estan: como las conservaron sus 
antecesores y si es posihle, más sóli: 
das,más obstinsdas y mas crueles, Es" 
to sa parece a Un simple reloj cuyas 
agujas, marnan siempre el mismo 
círculo y las mismas veinticuatro ho- 
rAS. 

Ea resumen; todo. se rupite y 
muy poco se transforma. . 

Paro vayamos al fondo de tado 
esto sí es posible, 

¿Que es un año, que son vincuen: 
ta, seseata años, la vida de una sim 
ple generación comparado con el 
infiaito tiempo, dentro de! cnal 
se operan transformciones bruscas 
o lentas en sentido también infinito? 

¿Hay algo de lo existente que 
pueda tonar a su fin? 

Creo que nó. E 

Si echamos una mirado: hacia el 
ocaso y vuscamos el origen y desen- 
volvimiento de las cosas, acudiran 
2 nosotros rápidamente, ideás con' 
cretas sobre los distintos proble" 
mas de la vida humana. Contempla. 
remos véstigios del bien y del mal, 
rectificaremos errores, irnovaremos 
nuestros medios de lucha, perfeccio* 
haremos nuestra conciencia que pug 
na siempre a elevarse hacia lo des" 
conocida, : | 

La trayectoria que biene siguien 
do la humanidad desde su remoto 
origan y lo mismo todas las cosas 
elementales, es la de la perfección 
y jamás la del retroceso, A pesar qué 
la historia humana a simple vista pa" 
rece repetirse, todas las manifesta" 
ciones de la vida, llevan dentro “de 
sí un empuja renovador. provocado 
por fuerzas amigas, que las eleva 
10conteniblemente hacia el perfeccio* 
namiento, hacia la tansformación, 
mediante la lucha titánica del pen: 
samiento y la acrión. Mirad sino 
la mecánica "en ennvinación cen la 
electricidad y ótros elementos de 
mostruosa fuerza; miradle como se 
eleva rumbo a las estrellas, como 
A A A AA A 
Somos moralmente culpables del estan” 
camiento y el desinteres que hoy se ma- 
Difiesta por la causa de la libertad. 

Tanto los intelectuales que dedican su 
inteligencia e la causa anarquista revo- 
lucionaria, como todos los que se inte- 
resan por la pronta conquista de la li- 
dertad, debemos ser más constantes en 
la propagación de nuestras ideas, debe- 
mos ser activos peones de la revolución 
Sabiendo que las muchedumbres, cuanta 
Más propaganda sana llegue a sus ma- 
n08, con cuanto mayor intereg nos en- 


y treguemos a su emancipación, con más 


cirrovidencía comprenderá el valor que 
encierra nuestro ideal y con más empe- 
30 se entregará a luchar por la conquis. 
ta de su propia felicidad, de la felicidad 
de todos, Sobrepongamonos pues al tris. 
te pariodo actual. ' 


M. Balsa 





_dadera justicia, 





hurga en las entrañas de la tierra 
para nutrirse a si misma, como crn* 
z4 cantinentes a través de exten' 
508 Dares, vuyo bravo oleajs, en nu* 
da entorpece sus viajes de extremo 
a extremo de nuestro globo. 

Es verdad q' todas estas maravillas 
del pensamiento y la acción, pura" 
mante animadoras y sugestivas, tam: 
bién se emplean para el mal: para 
carbonizar a los mismos hombres 
que las admiran, que las impulsan 
y hasta pueden iunovarlas ,como la 
reciente bestialidad Yarki, realizada 
fiera y friamente, contra Ja vula 
de Sacco y Vanzetti- y contra Ja. li 
bertad de todos; pero esto. «no fué 
sino una brillante experiencia, .me- 
diante la cual avanzaremos.:con. - 
más furia hasta materializar el bien* 
estar para todos, aún para. los; más .. 
irreconciliables enemigos de la -ver:, 

Y tornando a lo mismo, observe”. 
mos por uz . instante, los media: 
utilisimos que hoy se emplean en, 
todas las actividades humanas, tan: +, 
to en elorden cientifico como el * 
puramente manual, En fin: escru' 
temos detenidamente ,las diversas 
manifestaciones del progreso, a car 
go de la humanidad y luego paran" 
gonemos el mal de hoy con el mal 
de épocas anteriores, cuando el feu" 
dalismo oficial por ejemplo, y en: 
seguida muestra mente se iluminará 
de belleza y optimismo. 

Aún dentro del medio esencial' 
mente burgués y A pesar de ellos 
mismos, la transformacción del indi' 
viduo, de la sociedad y de los me 
dios se opera, : 

Existen - actualmente manifesta” 
ciones del progreso, de la evolución 
moral, material e intelectual, que 
ante ellas, el hombre más despreo* 
cupsdo se emociona y lo impulsan 
al estudio de todo cuanto oye y ve, 
Máquinas agrícolas e industriales 
ingeniosamente combinadas, reali: 
zando asombrosas actividades que 
no hace muchos años, ni ser conce”. 
bian; aparatos trnsmisores' trans" 
portando voces vocales y musicales 
de uno a otro continente; cuadros y 
vbjetos, puramente artisticos, que 
despiertan verdadera y útil sensibi* 
lidab aún en el hombre más pervar: 
so y más tirano; grandes y pequeños 
libros que encierran un mundo de 
humanas ideas concisas, sintetica: 
mente expresadas; hombres y muje- 
res que »yer fueron protagonistas en 
el vajo fondo social, ex cambio hoy, 
son ejemplares del porvenir,en cuyo 
derredor, todo se acrisola y se digni* 
fica y que también como los apar 
ratos áreos, cruzan puises y contie 
nentes sembrando semillas germi' 
nativas de justicia y amor, intere" 
sando al.mundo en los problemas 
más fundamentales de la vida hu 
mana. y de la bien entendída liber, 
tad. ; : 

Y así, de año en añn, de empe' 
llón en empelión, la humanidad va 
conquistando su propio lugar en el 
seno:de la naturaleza; y así, día a 
día, se avanza hasta vivir plena: 
mente, armoniosamente, lo que hoy 
se piensa, como hoy se vive lo que 
en otros tiempos se. pensaba, 

Entonces, en. nada nos deba de 
amilanar la realidad grosera y os" 
túpida, vosquejada a! principio de 
este mismo trabajo; porque frente 
y por encima de ella, burguesa, de: 
cadente y pútrida, está esta otra 
puramente anárquica y triunfante, 
que late presurosa y rugiente en el 
corazón del pnebio, pono menus que 
desengañado de lo que dan los go- 
biernos, la política, el capitalismo y 


- todas las monstruosidades vigentes 


qre a viva fuerza bélica,en vano pre- 
tenden encajonar al mundo del pen* 
samiento y del trbajo, en el ataúd 
sombrío do sus refinadas dictaduras. 

Todo cuanto haga el enemigo pa: 
ra mantener invulnerables sus ins' 
situciones de bandidaje y oprobio, se: 
rá eu vino, La experiencia de todos 
los hechos, grita y repite siempre: 
el día meros pensado, el pueblo en 
incontenible revelión,como lo ha he: 
cho en épocas de renacimisnto, avan” 
za y pulveriza el odioso cadaver de la 
reatidad burguesa e implanta esta 
otra realidad eminentemente hu' 
mana, sintetizada.en este eraudios> 


IDEAL: ¡LA ANARQIUA! para 


seguir siempre elevandose, purfeccio" 
nandose mediante sucesivas translor” 
maciones, 


P,H, AGÓN 


Interpretaciones 


El individualismo parece ser la 
eterna piedra del escandalo. Tudos 
lo combatimos y muy pocos lo cono- 
cemos ¡Que majadérias y ertupide- 
ces oye uno! 

Oreen, y no pocos, que el indivi- 
dualista es un anacoreta, el cual as- 
queado del mundo, se retira a una 
isla a «vivir» como Robinson soli- 
tario, 

¡Que impresión me producen estós 
mentecatos que confunden miserable- 
mente, la misantropía de unos, y el 


' 


- salvajismo. de otros, cou el indivi- 


dualismp: de ' aquellos que en reali. 
dad lo son por concepción mental y 
temperamento propio! 

Otros se figuran que elindividua- 
lista;: «no -tiene moral, su moral, y 
que iamoral del individualismo es 
no tener ningua y buscar el medro 
personal, sin importarles un comi. 
no -los medios a emplear y el do- 
lor de sus semjantes. Es necesario 
ser extremadamente ignorante o mal 
intencionado para 'confandir un in- 
dividualismo con otro como un co- 
munismo con el «otro» comunismo, 

El iodividualista considera ai in" 
dividuo, como fundamento y fin de 
las relaciones morales y sociales. 
Sabe que la única realidad es el 
hombre, que fuera de él no hay nada. 

E! anarquismo en su faz moral, es 
individnalista, En el económico,como 
le plazca al individuo, ya que el res 
peta la libertad iudividual y el hom- 
bre es dueño de vivir como imejor 
le parezca, 

Entonces, ¿porqué se combate tan 
tenaz e insistentemente a los indi- 
viduaistas? Queremos uniformar lo 
iniformable, que tengamos todos 
una misma visión de las cosas, uñi 


pensamiento común, No admitimos 


la diversidad de sentimientos y tem- 
peramentos; tiranos al fin, queremos 
a todo el mnndo a nuestra imagen 
y semejanza, . 

Nó; en la libertad, pueden vivir 
armonicamente los hombres de ideas 


más opuestas y contradictorias,, En. 


la esclavitud no vivimos, no pode. 
mos viviz ninguno, por. estar la vi- 
da prostituida y la libertad ausente 
Entonces, ¿porqué negarles el anar» 


quismo a nuestros compañeros. .log 


individunlistas? Pretenderemos .én 
vano, encasillar el anarquismo en co: 
tos cerrados, embotellario en defini: 
ciones y llegar a la dictadura de e» 
res así o no eres nada. Esto es dog: 
ma, religión, intolerancia, No puede 
ser libertad. AI ES 

En Jucha perpetua.con todos y 
con sigo mismo, hace lo posible por 
elevarse y superarse, sin importarle 
la opinión de este,o. acueste, sino 
la suya. Convencido de que la per- 
feción es de : adentro afuera, vive 
perfecionandose y cuidando su yó 
mortal como un artista su obra. Ama 
y desea la libertad para sus semo- 
jantes y trata de vivir la suya, 

El no se adapta a disciplinas, a 
nocm«s, reglas ni conductas, Refac- 
tario a todo aquello que en nombre 
de la libertad sirva de obstaculo a 
la misma; lucna virilmente sin im- 
portarle la cantidad sino lo que mo- 
tivó la lucha, 

No es plutonico nise para a «con- 
templar los bellos astros que vagan 
por la inmensidad de los espacios.» 
No sueña ni delira ni divaga, Mira la 
realidad de la vida con los ojos 
abiertos y lucha con toda la firme- 
za de sus conviciones, el ardor de 
su entusiasmo y la templanza de 
su curacter, para embellecerla, supe 
rarla, saturando el ambiente con su 
constante prédica anárquica, a fin 
de que los hombres procuren ser más 
libres y él también Trata por todos 
los medios en concordancia con su 
manera de pensar, de romper con la 
indiferencia glacial, estupida y ago- 
biadora que le rodea, ahoga y soto- 
ca, Fustiga al rebaño y combate 
encurnizadamente a todos «yquellos 
que en nombre de una superioridad 
que no reconocen, pretendan erigirse 
en censores guias o caudillos. 

Sn anarqnismo no tiene gerarqui- 
as, para él vale tanto el compañero 








El problema de 


PAGINA 3 








la desocupación 





La desocupación no es cuestión 
nueva, puesto que elle es una con- 
tingencia de las condiciones en que 
coloca el sistema del salario al pro. 
ductor, es así, que su data es vieja, 
como vieja y honda es su raigam- 
bre, 


Pero, aparte de las crisis parcia- 
les y circunstanciales de las alter- 
nativas climatericas y las fiuctua- 
ciones más o menos pasajeras del 
«gio y de la industria; no hay un 
precedente en que el numero de 
desocurados llegáse a constituir 
todo un problema sin vias de solu- 
ción; tendiendo más bién a adquirir 
contornos más pavorosos por su 
caracter de permanencia y progre: 
sibo aumento, 


* Los fantásticos contornos de este 
problema, como las consecuencias 
de él deribadas y a lus que podría 
arribar, sas causales y su solución, 
he lado y está dando lugar a que 
se viertan al respecto los conceptos 
más onuestos y se manifiesten los 
criterios más encontrados, y esto 
es logico; puesto que esta cuestión 
se examina vajo distintos puutos de 
vista, algunos de ellos, hijos genui- 
nos y eselusivos, de la conveniencia 
personal o de clase: hay quienes con 
más amplitud de miras hacen un 
estudio más abarcativo y más hon- 
do desde el punto de vista social y 
universal que el problema nos pre- 
senta. 


Hay sabios de la talla de G, Le- 
bon, por ejamplo, que metidos a 
examivar este problema y a las 
conclusiónes que arriba para solu" 
cionarlo, resulta una mediócridad, 
más aún; si como hombre de cien' 
cia es respetable y si se quiere pro" 
ominsnte, como economista y socio" 
logo, no logra otra cosa que dejar 
mal paradas sus demosiraciones 
cientificas y sus hipótesis. Estudia 
este asunto bajo el punto de vista 
de la capacidad productjiya del pla" 
neta, su extensión y el exceso de 
habitantes que lo pueblan, llegan: 
do a afirmar que si, nose pone un 
limite a la procreación, el problema 
de la desocupación sería insoluble y 
daría como cosecuencia en el futuro 
un sin fin de guerras de conquista 
que permitiera la expansión; acón: 
seja' en consecuencia y como reme' 
dió al actual problema y a las deri' 
vaciónes que él prevee, la aplicaci' 
ón dé las teorías de Malthus; en lo 
que se' refiere a la situación actual 
de «superabitantes»oarece de esacti" 
tud, sobre la eficacia o no del Mal: 
thusianismo, ya en su oportunidad y 
con demostraciones, hasta hey, in! 
contrabertibles, con sencillez incom* 
patable, Zola dijo, con felicidad lo 
necesario sobre el particular y en el 
supuesto caso que la prócreación nó 
limitada diera: como resultado lo 
previsto por Lebon, admitamos tam! 
bién el supuesto que para esa fecha 
se ha encontrado el medio de diso! 
ciación de la materia, y en este ca' 
so, la revolución en el orden social 
y economico sería total, siendo las 
fuentes de producción inagotables, 
segun la hipótesis del mismo Levon, 
he aquí donde el sociologo y el sa! 
bio estan en pugna, 

Pero dejemos estas desquisiciones, 
dejemos al sabio y al sociólogo que 
olvidan o no quieren ver el gran li. 
bro de la vida, y ocupemonos de a- 
quellos que se nutren y extraen de 
é! experiencias y enseñanzas. 

La desocupación con caráster de 
permanencia progresiva, ya empezó 
a amenazar unos años antes de la 
guerra que aún nó terminnó, y no 
fué el exceso de población lo que 
originaba esá amenaza, sino el gran 
desarrollo o sea el gran perfecciona" 
miento de la mecánica que aplica” 
da e todos los ramos de la produ- 
cción, inclusive a la agricultura, eli- 
minaba una enorme cantidad de bra" 
zos, formando a la vez la competen' 
cia entre los trabajadores, de enyas 
resultas, fué la redurción de salarios 








analtabeto, que pega y reparte mani- 
fiestos, como el más genial de los 
teóricos del anarquismo, ya que a 
la defensa y divulgación de este, 
cada uno contribuye cop lo que pue- 
de, uo con lo que quisiera, 
Antonio Perez. 


y aumento de la jornada de trabajo, 
reducidas por esemedio las fuentes 
de recursos de unos, privedos ctrcs 
totalmente,forzoso era que el consu* 
mo se resintiera por ie jogresos 
que se le restaban como era lógico 
que los depósitos se aborroteren de 


producción puesto que no se les duba, 
salida sí no era con un porcentaje de 
antemano asignado; facil es enton* 
ces deducir que, la desocupación qué 
aumentaba cada día, constitnyese 
uns amenaza dentro de cada país 
mientras el maquinismo aplicado 
a la producción, iva desalojando 
a loz trabajadores. 


Cada nación de por sí o en co* 
mún acuerdo con sus aliados, trata 
de dar una solución a la situación, 
sin importarle—antes previendolo— 


que ello de ser factible, debia ser +. 
en perjuicio de un tercero, 
Propendiendo a ese fin, se fué a , 


la guerra buscando en ella la con” 
quista de mercados en el exterior 
que les permitiera solucionar la 
situación interna que cada día se 
tornaba más grabe, 


Los resultados han sido contra* 
producentes, tanto desde el punto 
de vista nacional cumó internacio: 
nal. Y como un contraste—aunque 
lógico—la destrucción y consumo' de 
los productos acumulados, los millo" 
nes y millones de muertos, o seael 
decrecimiento de lá población, en 
vez de sign.ficar algun  mejorami' 
ento en las condiciones de trabajo 
para el productor, por el cotrario, 
se han reagrabado, tante en lo que 
se refiere al orden material y eco- 
nomico como en el orden moral; 1.» 
podía ser de otra manera, 


Los titulos representativos de va= 
lores y hasta la moneda acuñada 
se habían benido abajo, puesto que, 
lo que a esto valoriza es el trabajo 
acumulado y este, repito, había 
sido consumido o destruido; para 
resarcirse, de esas perdidas a la ma- 
yor brevedad era necesario obtener 
el maximo de producción con uncog” 


to minimo y obedeciendo a eso es 


- que vemos al obrero reducido a la 


condición de máquina y esta eleya- 
da a la condición de aquel, 
-Previendo esta: situación, que -ea” 
da: vez sé acentua y se agraba, han 
surgido-iniciativas que hasta ahora 


no encontraroneco y que, si bién 


ellas no constitaian otra cosa que 
un insigniticante calmante al mal 
que bos acosa, no por eso eran del 
todo despreciables,'tal la lucha. por 
las peis horas, 


Hoy frente al mal que abunza se 
plantea la cuestión de la tierra co" 
mo unica solución o al menoa como 
algo que atempere esta situación, 
Considero que cualisquiera de las 
dos últimas iniciativas enumeradas, 
no podrían der solución al proble» 
ma que nos atañe: la primera, de 
llevarse a la práctica de inmediato, 
podía ser el principio de algo más 
amplio, la segunda «la tierra para 
quien la trabaja,» no daría tampoco 
una solución sino procedíamos en 
igual forma con todos los medios de 
producción y de transporte. 


Sobre este particular, «la tierra al 
que la trabaja» huvese indispausa- 
ble mantener sobre aviso a los que 
solo miran las cosas por la super- 
ficie o se despreocupan totalmente 
dejandose llevar por ez pejismos,que 
en el fondo no cambian sustáncial- 
mente nada; tal puede ocurrir con 
la tarea empredida por diversos 
gobiernos, invluso el de esta repu- 
blica, tendiente al parcelamiento 
(en parte) de la tierra, con el fin de 
crear el pequeño propietario, o más 
exacto, una clase media rural, que 
sería, a no dudarlo, el mejor pun- 
tal, frente a las contingencias que 
en el futuro se presenten, tendien- 
tes a la abolición de la propiedad; 
podemos afianzar éste aserto con 
precedentes ejemplos, dados por los 
pequeños propietarios (labradores y 
contadinos) de España e Italia res- 


pectivamente, en lo que se refiere y . 


como so mapifiesta en ellos el es- 
piritu conserbador y resccionario en 
la referente a un cambio ecmo el 
epnut do, ; 
Ann cuando y en lo que se re- 
fiere á la tierra, «e logrará destruir 
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BRAZO" Y CEREBR 





Escuchemos a 








nuestra prensa 


Las condiciones de vida «e la prensa anarquista en general, nunca se 
han visto tan obstaculizados como en la hora presente; tanto. que sin- 
tiendose abandonada por sus propios creadores, propagadares y simpatizan: 
les, nos eleva, —por intermedio de sus agrupaciones editoras— esta justa 
y razonadisima protesta que dice «asi: E : 


'Sín el propósito de echaros 
en cara la utilisima, colosal y 
contumaz obra que vengo rea- 
lizando desde hace un siglo; sin 
tener la baja pretensión de eri- 
girme en único medio de pro- 

agación de vuestros justos y 
umanos ideales; sin la vulgar 
intención de trastornar vues- 
tro estado económico y social, 
sino por el contrario, con el 
humano propósito de mejorarlo, 
innovarlo en todos sus aspec- 
tos y fundamentos, y, en fin: sin 
hacer ostentación de lo poco o 
mucho que contribuyo a vues- 
tras luchas y a vuestras concien- 
cias más o menos libres, hoy, 
cansada de sufrir vuestra injusti- 
ficadaindiferencia, me dispongo 
ha hablar de mi situación que es lo 


- “ogaismo que si hablara de la vues- 


tra, de vosotros, mis fieles ami- 
gos; porque solo de vosotros, 
mis creadores, depende mi vi- 
da como también una buena 
parte, tal vez la mayor y la me- 
jor de la vida de la humanidad. 

¡Escuchadme amigos!: 

Mi protesta. no es para exi- 
giros nada que no obedezca a 
vuestra condición de hombres 
libres, luchadores y víctimas a 
la vez de este estado de opro- 
bio e insoportables violencias, 
que tantísimas veces habeis 
combatido por. intermedio de 
mis páginas, hoy casi en blan- 
co, por escasez de semiila o po-. 
bremente sembradas; solo-quie- 
ro llamaros a reflexión y que 
os hagais este, sencillo, y nece- 
sario interrogante: +: +1 
¿De quien depende ¡a vida 
de mis periódicos, de mis revís- 
tas.? ¿De quién las ediciones de' 


libros y follétos que forman el. 


3randioso conjunto de vuestras 
doctrinas anarquistas, de vues- 
tros ideales patrimonio de toda 
la humanidad? | 

Si vosotros, mis creadores, 
me abandonais, yú quedo abso- 
lutamente infecunda; si no me 
llevais a donde sea necesaria 
—pues me creo necesaria en to- 
do tiempo y lugar—yo sola no 
soy capaz de dar ni un solo paso. 
¡Y como quereis que lo dé : si 
yó, nosoy yó; yó, Sois vostros!' 

Yó, simplemente, transporto 
vuestras penas, vuestro dolor, 
vuestras alegrías, vuestras imá- 
genes literarias, vuestra sócio- 
logía, vuestro arte y todo lo 


que buenamente, le podeis dar. 


a vuestros semejantes para que 
cultiven su inteligencia; impulso, 
rebeliones contra el predominio 
burgués y, francamente, hago 
una obra colosal de cultura y 
perfección; pero si vosotros me 
abandonais, todo queda nulo y 
las consecuencias serán inso- 
portables y en primer lugar, :as 
sufrireis vosotros, porque yó, 
soy insensible. [Yó, no soy yó; 
yó, sois vosotros! 


Sabeis bien que los burgue- 
ses y sus defensores: gobernan- 
tes y policías, se 
cuando me ven maltrecha. Qui: 
sieran verme muerta, enterrada 
por los siglos de los siglos; pe' 
ro esto no será factible, si vo" 
sotros sabeis valorizar vuestra 
propia obra, porque .. .!yo, no 


-SOY yó;-yó,sois- vosotros! 


Tambien estoy algo resenti- 
da por vuestros litigios internos, 
que debierzis evitar en la posi- 
ble, porque solo producen tras- 
tornos en vosotros y mala im- 
presión en todos los que de mí 
esperan la cultura, la cordiali- 
dad y el amor con que quereis 
fundamentar vuestro porvenir. 
Pero lo qué más me molesta, 
hasta llegar ala desesperación, 
es el abandono, casi absoluto, en 
la hora presente. Estoy atendi: 
da por una minoría ínfima, insufi: 
ciente para inpregnarme de ideas 
y sin un cobre, empeñada con el 
casero ycon los qué, por el in: 
terés, por el dinero, me facili- 
tan las materias necesarias para 
llegar, a vosotros; y, vosotros, 
os quejais por que llego tarde 
y pobre, pobrisima, sin ideas y 
sin recursos, recursos e ideas 
que vosotros me negais. Porque 
yÓ ...no soy yó; y0,...Sois 
¡vosotros] -. 

Yó reconozco que vuestro es- 
tado económico e intelectual, 
no puede ser muy desahogado, 
porque el burgués y su enorme 
enjambre de parásitos, os chu- 
pan la mayor y mejor parte de 
del fruto de vuestro trabajo y 
os someten a mil penosas preo- 


 cupaciones de todo orden, que 


osimpíden pensar mucho y bien, 
pero a pesar de ello, convenga- 
mos en qué en la hora presente, 
careceis de voluntad que es 
esencialmente lo que a mi me 
dá vida, acción y pensamiento, 

¡Y yó, soy insensible! ¡Y6... 
no soy yó; yÓ. . . sois vosotros 


. He aquí lo que nos dice nuestra prensa anarquista par intermedio de 
«Brazo y Cerebro» .Nada quiere que no viva en nosotros, que no sea el 
fruto de nuestra espontánea. voluntad y que no vaya en beneficio de noso- 
tros mismos y de nuestros ideales. Solo expone sus quejas y sus necest 
dades que nosotros tenemos el deber, como cosa propiamente nuestra, de 
- interpretarlas y atenderlos Bien dice: ¡3Ó0. . . BO SOY YO; YC... SOÍS VOSO* 


tros! 


¿Permáneceremos indiferentes.frente a nuestra prensa sin semilla y sin 


recursos? Quien sabe...! 
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todo derecho a su posesión, a' ex- 


eepción del que la cultiva, ello » 

solucionaría el problema de la dos- 
ocupación, ni“el concepto de lo «ta- 
yo y lo mio» sufriría una modifica. 
eión sensible, no siendo dificil que 
por un palmo de tierra, se produ- 
jeran escaramuzas hasta degenerar 
en batallas campales, tai lo que 
acontece en el Chaco entre los que 
están cenltivando terrenos fiscales y 
que no tienen perspectivas, ui po- 
seen siquiera un precario tículo de 
propiedad. Vale decir; que cuales- 
quiera de los medios enameracos, 








serán a lo sumo, paliativos que A. 
termperen, más o menos la grave si- 
tuación que la desocupación nos 
plantes, pero que de ninguna ma- 
nera la resuelbe, ; 

Problema tan abarcativo y com- 
plejo, no puede resolverse por par- 
bes, O sea, trasformando una de las 
ramas de la producción, ni tamno- 
co con la posesión de la tierra por 
quiéa la trabaja; pues, subsistiends 
el régimen aciual siempre estaría 
bajo esa devendencia, con las con- 
secuencias aparejedas, 

Impónese, pues, como úvica solu. 


regocijan ' 


harazón dela fuerza 


Elimperialismo Yanqui tiende ha gober- 

nar el mundo au 6u estúpido capricho. 
Tanto financieramente, como con su 

politica malabarista, el intruso, poseedor 





- del oro sellado; arremete contra todo, y 


cuando el menor obstáculo se le presen. 
ta. npela de inmediato a la guerra de 
exterminio para imponer sus dominiog 
sobre el más débil. Sia embargo, al mis. 
mo tiempo que contémplamos su obra in 
lame, nos preguntanios ¿cuas: será el fin 
de este monstruo que pretende ser due- 
ño del iwundo? Y de inmediato nos COn» 
testamos. El Yanqui, pederoso en oro y 
en armus, no trepidará en ponerlas en 
movimiento para aplastar bajo su garra 
a cualquier nación, donde sus capitales 
'o gu politica pelig10; pero estas a su Vez 
sintióndose heridas en su amor propio, 
ultrajadas por una fuerza inesperada, po- 
siblemente se unan para derribar al tira. 
no. Quizás no tarde mucho en que los 
pueblos de uno a otro continente se ve» 


an envuéltos en una guerra formidable, 


que teziminara aplastando un monstruo, 
pero dejando siempre la causa de la car- 
niceria en pie, dispuesta aplastar tam- 
bién los sentimieutos más robles de li- 
bertad que poseen log emancipados en 
esta época de tragedias sin límites. Las 
naciones no entienden de otras razones 
que no sea el discutir todo por la fuerza 
de la metralla y para eso los gobernan- 
tes de ambos lados mandarán guerrear 
en las ciudades y los campos a los hi- 
jos del trabajo, forjadures únicos de la 
enorme riqueza social y carentes de to. 
do lo necesario para su propia vida. Es- 
vos, pues, serán el blanco yla beía de 
los que en nombre de dios, la patria y 
la ley, pretenden vivir eternamente del 
esfuerzo .ageno,-a costa.de la miseria del 
pueblo productor. 

El Yanqui, extermina en la silla eléc. 
trica a todo el que lesione sus interesés 
legalizados, obrando como expropiador. 
y aun con más saña,m los que 
ideológicamente, se destacan (tal el 
caso Sacco y Vanzetti eto.) 

Las demás naciones, grandes o chicas, 
obran lo migmo,cualquiera sea Ja forma, lo 
que equivale a decir: que la causa 1un- 
damental de todo este barbarismo, está 
basada en lo absurdo del régimen presen» 
te para la humanidad. Para evítar la 
contiruación de este estado de violencia 
solo un remedio eficaz tiene la humani- 


dad en su poder y este remedio deba. 


aplicarlo de inmediato si no quiere sa- 
cumbir una vez más bajo la bota de qui- 
en solo sabe sacrificarlo para continuar 
siendo previlegiado. Contra el imperia. 
lismo Yanqui, 
sea Opresión, debe levantarse el grito y 
la acción de los puebios, conquistando la 


libertad y undiendo en la tumba, que no : 
se abrirá en la eternidad, todo lo que ke' 
oponga a la felicidad. de.los seres humas. 


nos. Negarse a gobernar yno dejarse go- 

berpar, debe ser el emblema que pulpi- 

te en nuestras tibras más sensibles. 
Nuestra madre naturaleza debe ser be- 


sada nuevamente por todos con cariño,” 


De vuevo debemos ir hacia ella, a vivir 
en concordancia con sus leyes sin que 


nadie tenga la osadía de decir esto es 


mio o aquéllo es tuyo, 


Yngeniero White Un Croto 


UN EPISODIO 
_ VULGAR... 


Tal ha sido el que costó la vida 
el compañero Agapito Gonzalez: el 
14 del cte, sufrió un ateque mien- 
tras se dirigia al trabajo, cayendo 
en medio de ia calzada, que es lecho 
comun a todos los parias, Esto por 
ser comun, no tendría motivo de 
comentario, si no fuese que aparte 
del deseo de hacer conocer a los 
camaradas la desa parición del com. 





ción, la posesión de todos los mer 
dios de prozucción por parte de los 
trabajadores, y esta posesión (de- 
más está devirio) sólo la revolución 
puede dárnosla: esto no quiere de- 
vir que mientras este hecho no se 
produzca que no intentemos, aún- 
que más no sea, neutralizar o miti- 
gar en lo posible, el mál que nos 
9zota, 


J.A. D 


como contra todo lo que. 





pañero citado, es neresarió poner 
de manifiesto la negligeno ae Inep- 
titud del servicio de la asistencia 
pública y la atención médica del 
Hospita! Municipal, particularmen- 
te los que hucen el servicio de 
guardia (en ja cama) 

La ambulaucia se pidió a las 5,50 
horas, la que ¡legó a los 20 minutos 
despues * «sigo de un enfermero 
completameute Inepto, tan es así, 
que tomó por un simple desmayo el 
estado agónico del enfermo;—esto a, 
pesar que se le hizo presente que 
las extremidades esteban audquiri- 
endo lo rigidez da un cadaver; lle- 
gados al hospitl—6 25—viendo que 
el tiempo trarscurría y la situación 
del emfermo se agrebaba, inquiri- 
mos la presencia del Dr de guardia 
a lo que se ncs contesta: «el emplea- 
do de la sala—«España»— sabrá 
vuando es necesario avisar al 
Dr»,... Arte la inminercia del peli- 
gro, inliguados por tanta ignoran- 
cie. y maldad, recurrimos a la ofi- 
rira eu procura del Dr y se nos 
informa que ya se estaba levantan' 
do» 

Atenazados par el dolor y temien: 
do wpa poder contener los nervios 
ante esas manifestaciones de indo* 
lencia criminose, nos retiramos, A 
las 14 horas, cuando fuimos a ver 
al compañero, se nos lleva a Ja ofi- 
cina para que demos datos perso" 
nales del qna ya era cadáver; «ha 
muert) de una angina al pecho, A 


las 7 lo vió el doctor y ya mo habia . 


uada que haces» esto ros dice un 
enfermero. Y a vosotros a párte del 
del dolur que nos produce la  pér- 
dida del compañero, nos acicaten la 
duda, si con uva. oportuna inter- 
vención médira no podris haberse 
salvado; en este caso, ¡que resporn- 
sabilidad le cute al enf.1m ero que 
confunde tau lamentablemente un 
grave ataque, a un simple desmayo 
y el dortor que hace la guardia en 
cama yreción, casi a la hora despues 
se da por enterado parasomprobar 
que es demasiado tarde? La res 
puesta no la esperamos de los que 
hacen casc omiso de los deberes 
que su profesión le impone y solo 
aspiran a vivir de la comodidad 
que el presupuesto les ofrece; pero 
los que sostenemos sobre nuestra 
espalda la carga de los encargados 
de velar por la salud pública, tene - 
mos el derecho, y debemos hacerlo 
valer, de exigirles más competencia 
y honestidad. > 


BAHÍA BANCA 





” Nada podemos decir del proleta= 
riadu de B. Blanca que nó produzca 
frío y desilusión en Jus "corazones 


y en el cerebro de los proletarivs de 


otros lugares, ne O 
¿Cantarle? Nosotros le cantamos 


a la lucha, a la vida en pernne mo» 


vimiento y no a la inercia; propia 
de los que ya están en la tumba, 
¿Llorar? No hay emociones para 
ello; porque solo cuando se produce 
algo nuevo, se llora o se canta. Lo 


viejo, solo produce asco e indigna. - 


ción y martirio en todos los que, sin 
vuelta de hoja, aspirámos a la per: 
fección íntinita, tan infinita como. el 
espacio y el tiempo. IN 
Aquí, según parece, hay Sindicato 
de 41bañiles, de Carpinteros, de Mo- 
zos y Cocineros, de Chanfeurs y Co- 
cheros, de Sastres, Metalúrgicos y 
Panaderos; huy Unión O, Local y 
Federación O. Local, con sus corres: 
pondientes Consejos, y, a decir ver. 
dad, mucho o poco, algo han hecho 
en las luchas locales; pero hoy ¿qué 
hacen ...? ¿Qué hacemos? 
Es algo que descorazona, eso de or. 
ganizarse con el solo objeto de per- 
.manecer amontonados, sumidos en 
la quietud y dejar que se ciernan 
las mil injusticias diarias por enci- 
ma de las montonerás sin chistar ni 
una palabra. DER 


Hoy por hoy, no tenemos nada 
ejemplar que se pueda transportar al 
papel y, qué. a su vez, pueda servir 
de aliciente para los que se desen- 
vuelven en otras partes; ni una imá 
gen acariciadora y expansiva,que co- 
rra a dar el beso maternal y la cavr- 
panada de rebelión a los revoluc:o: 
narios de la campaña y de otras cia". 
dades, Si nó fuera por las miserias 


«para varios, se 
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DE BUENOS AIRES 


Agrupación A, «Germinal» 





Considerando los peligros que 
eniraña para la clase trabejaaora la 
campaña politica que vienen desa. 
rrollando Jos, diverses partido», se 
propona editar próximemente un 
cartei antipulitico destinauo a desene 
mescarar a todos los vividores del 
poder y embaucadores de ia políti 
ca, y con el “in de divulgar nues- 
tras covcepciones entre el pueblo, 

A fia de darle la más amplia di- 
fusión, pedimos a los compañeros, 
agrupaciones, bibliotecas y organi- 
zaciones obreras interesadas en el 
mismo, nos envíen sus direcciones 
pare remitírselos, solicitando a quie. 
nes se hallen en condiciones de ha.» 
cerlo os presten su contribución 
pecuniaria para facilitar un mayor 
tiraje, 

Toda correspondecia a nombre de 
Enrique G. Balbuena, Ceballos 665 
Buenos Alirea, 











Comite A, pro presos 


A rraiz del hecho ocurrido el 31 de 
Enero en lx estación Aiboleda don- 
de varios trabajadores fueron agre- 
didos a tiros qor un milico, del 
que resultó muerto Julio Rodriguez 
él que a ¡a vez hirió al  milivo se 
hellan procesados en ia carcel de 
esta, acusados de atentado a Ja an- 
toridad y lesiones... ..Galv.n, Pedro 
Delgado, Juen chumorro y B="no 
Bazán, de cuya defensa y atención 
se hizo rargo estecom:té,—a exceo 
ción de Bazán por hsb-rin relu: 
sado, - A parte de los extedns ema 
pañoeros huy otras do: defensas en 
trámite y sia esto agregemos lu 
agitación en pio de Rade wit2ky 
que 'roiniciaremos en breve, los ca. 
maradas y simpetizantes verán qua 
el estado económico del coraité, n> 
es ni medianamente sarisfatori:, 
por lo que requirimos el ¡pmsble 
contríbuto de todos los qu se inte" 
resen por lo antes expuesto 


) . ¿EL COMITÉ 
Nota: todo lo relacienado con 
este comité diríiase a Vicente de 


la Fuente. Calle Saavedra 172 
Bahía Blanca 


ERRORES 


En el balance del. N* 82. 


- En el total de entradas en vez de 
$ 198.50 debe ser $ 201,00 y en el. - 


superavit en vez de $ 57 08 debe 
decir 857.80, hb a0 

En el preámbulo a lá carta de 
B, Vauzetti, que se publica en este 
N*, donde dice «a pocas horas de 
ser asesinados» debe decir. a pocas 
hóras antes de ser asesinados, . 


Nota — Administrativas, listas y 
publicará en el 
próximo número 


DE TRES ARROYOS 


Habiéndose constituído e!Centro de 
estudios sociales y biblioteca «Ra 
tuel Barrett,» conel propósito de 
intensificar la propaganda amarqnis- 
ta, solicitamos el envío de libres, 
tolletos, periódicos y demás: pri:pu" 
ganda ideológica, a la siguiente di- 
rección, = Biblioteca” «Rafael Ba. 
rrett.» Calle Libertad 601 = Tres 
Arroyos ent l 


— 


de Jos pobres, las injusticias coti' 
dianas y los oropéeles de los ricos 
que «embellecen» nuestra ciudad, 
esto sería nn verdadero desierto, 

Ahora, próximamente, pensamos 
reiniciar 
libertad de Simón Radowiztky y 
queremos que suene,ruja. Queremos, 
mediante la comunión de ideas, es' 
fuerzo y voluntades, llegar más allá, 
mucho más allá, de lo que piensan 
los burgueses y las autoridades.' No 
suceda - como cuando el ho" 
rreudo asesinato Norte— Americano, 
sobre Sacco y V:nzetti, Queremos 
por encima de tudo y todos, salvar, 
libertar a SIMÓN RADOWIZTKY. 

¡Sí! ¡que ruja, que suene la pro" 
testa! Ya lo decimos en primer pa' 
gina: Simón, al hacer justicia, la 
hizo para todos y a todos corr«sponD' 
de hacerla por él. 


la campaña pro=Vvida y. 








